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DOMINGO, 20 DE JUNIO DE 2021 

¿Qué lugar ocupa Cristo en tu barca? 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, te invito en estos momentos a que subas a mi barca y 

tomes el timón de mi vida para afrontar las tempestades que se me 

presenten ¡Mi alma está sedienta de ti! (Sal 42) 

 

Petición 
 

Dios mío, dame la gracia de la conversión de vida. 

 

Lectura del libro de Job (Job 38, 1. 8 11) 

 

El Señor habló a Job desde la tormenta: «¿Quién cerró el mar con una 

puerta, cuando escapaba impetuoso de su seno, cuando le puse nubes 

por mantillas y nubes tormentosas por pañales, cuando le establecí un 

límite poniendo puertas y cerrojos, y le dije: “Hasta aquí llegarás y no 

pasarás; aquí se romperá la arrogancia de tus olas”?». 

 

Salmo (Sal 106, 23- 24. 25-26. 28-29. 30-31) 

 

¡Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia! 

 

Entraron en naves por el mar, comerciando por las aguas inmensas. 

Contemplaron las obras de Dios, sus maravillas en el océano. R. 

 

Él habló y levantó un viento tormentoso, que alzaba las olas a lo alto; 

subían al cielo, bajaban al abismo, el estómago revuelto por el mareo. 

R. 

 

Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la tribulación. 

Apaciguó la tormenta en suave brisa, y enmudecieron las olas del mar. 

R. 
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Se alegraron de aquella bonanza, y él los condujo al ansiado puerto. 

Den gracias al Señor por su misericordia, por las maravillas que hace 

con los hombres. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor 5, 14 17) 
 

Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno 

murió por todos, todos murieron. Y Cristo murió por todos, para que 

los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó 

por ellos. De modo que nosotros desde ahora no conocemos a nadie 

según la carne; si alguna vez conocimos a Cristo según la carne, ahora 

ya no lo conocemos así. Por tanto, si alguno está en Cristo es una 

criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 4, 35 41)  

 

Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra 

orilla». Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras 

barcas lo acompañaban. Se levantó una fuerte tempestad y las olas 

rompían contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba en la 

popa, dormido sobre su cabeza. Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, 

¿no te importa que perezcamos?». Se puso en pie, increpó al viento y 

dijo al mar: «¡Silencio, enmudece!». El viento cesó y vino una gran 

calma. Él les dijo: «¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis fe?». Se 

llenaron de miedo y se decían unos a otros: «¿Pero quién es este? 

¡Hasta el viento y el mar le obedecen!» 

 

Releemos el evangelio 

Una antigua homilía griega 

Atribuida, erróneamente, a Orígenes (hacia 185-253), presbítero y teólogo 

 

«¿Por qué tenéis miedo?» 
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Sus discípulos se le acercan, le despiertan y le dicen: «Maestro, ¿no 

te importa que nos hundamos?» ... Oh bienaventurados, oh 

verdaderos discípulos de Dios, tenéis con vosotros al Señor, vuestro 

salvador y ¿teméis hundiros? La Vida está con vosotros ¿y os 

preocupáis por vuestra muerte? ¿Despertáis de su sueño a vuestro 

Creador que está junto a vosotros, como si no pudiera, incluso 

durmiendo, calmar las olas, parar la tempestad?  

 

¿Qué responden a eso los discípulos amados? Somos como los 

niños pequeños, aún débiles.  No somos todavía hombres valientes... 

Todavía no hemos visto la cruz, la pasión del Señor, su resurrección, su 

ascensión a los cielos, la venida del Espíritu Paráclito no nos ha hecho 

todavía fuertes... El Señor tiene razón cuando nos dice: «¿Por qué sois 

tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?» ¿Por qué no tenéis fuerza? ¿Por qué 

esta falta de confianza? ¿Por qué sois tan temerosos cuando tenéis 

junto a vosotros aquél que es la Confianza? Aunque la muerte se os 

acercara, ¿no deberíais acogerla con gran constancia? Yo os daré la 

fuerza necesaria en todo lo que os pase: en todo peligro, en toda 

prueba e incluso cuando el alma salga de su cuerpo... Si en los peligros 

necesitáis mi fuerza para soportar cualquier contratiempo como 

hombres de fe, ¡cuanto más ésta os es necesaria para no sucumbir 

cuando se presenten las tentaciones de la vida!  

 

¿Por qué os turbáis, hombres de poca fe? Sabéis que soy poderoso 

en la tierra, ¿por qué no creéis que lo soy también en el mar? Si me 

reconocéis como verdadero Dios y Creador de todo ¿por qué no creéis 

que tengo poder sobre todo aquello que he creado? «Se puso en pie, 

increpó al viento; el viento cesó y vino una gran calma.» 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«¿Creemos que el Señor es fiel? ¿Cómo vivimos la novedad de 

Dios que todos los días nos transforma? ¿Cómo vivimos el amor firme 

del Señor, que se pone como barrera segura contra las olas del orgullo 
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y de las falsas novedades? El Espíritu Santo nos ayude a ser siempre 

conscientes de este amor ‘rocoso’, que nos vuelve estables y fuertes en 

los pequeños y grandes sufrimientos, nos hace capaces de no cerrarnos 

ante las dificultades, de afrontar la vida con valentía y mirar al futuro 

con esperanza.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de julio de 2015). 

 

Meditación 
 

¿Quién no se ha sentido alguna vez con el agua al cuello? Cuando 

nos encontramos en una situación límite queremos ayuda 

urgentemente, ahí es cuando nos acordamos de Jesús. Sin embargo, 

puede suceder que por más que oramos parece que Dios no nos 

escucha, que se ha olvidado de nosotros, que está dormido. 

 

En el Evangelio que meditamos hoy, ¿será posible que 

verdaderamente Jesús se encuentre dormido en medio de la 

tempestad, el viento huracanado, los gritos de terror de sus amigos? Si 

Jesús hubiera querido jugar una broma, le salió muy mal, nadie le 

hubiera creído que estaba dormido. 

 

Al inicio de nuestra vida sólo tenemos una certeza, que algún día 

vamos a morir. Ése es el momento crucial donde el Señor nos dice 

como a sus apóstoles ¡Vayan a la otra orilla! ¡Vayan al cielo! Pero en 

medio de este gran viaje a través de las aguas de la vida, la forma más 

segura de llegar a buen puerto es decirle a Jesús que se suba a nuestra 

barca. 

 

Hoy si te encuentras sumido al borde de una tempestad y piensas 

que el Señor está ausente, recuerda por un instante, ¿a qué rincón de 

tu barca lo mandaste? 

 

Jesús no merece estar en una esquina en la popa de nuestra barca, 

porque Él, además de ser el mejor capitán, puede tener el poder 

absoluto sobre tu tormenta. ¿Quieres ir a despertar al Señor? 
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Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos 

ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 

reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos 

de los siglos. Amén. 

 

 

LUNES, 21 DE JUNIO DE 2021 

SAN LUIS GONZAGA, RELIGIOSO 

A través de la ventana 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, quiero tomar una buena disposición para serte grato, 

pero dame la fuerza para que, iluminado por tu mirada e impulsado 

por tus ánimos, llegue a cumplir fielmente la misión que me has 

encomendado. 

 

Petición 

 

Dios mío, te pido la gracia para liberarme de la crítica y del juicio duro 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 12, 1-9) 

 

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra, de tu patria y 

de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti una 

gran nación, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y serás una 
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bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 

maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra». Abrán 

marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. Abran 

tenía setenta y cinco años cuando salió de Jarán. Abrán llevó consigo a 

Saray, su mujer, a Lot, su sobrino, todo lo que había adquirido y todos 

los esclavos que había ganado en Jarán, y salieron en dirección a 

Canaán. Cuando llegaron a la tierra de Canaán, Abrán atravesó el país 

hasta la región de Siquén, hasta la encina de Moré. En aquel tiempo 

habitaban allí los cananeos. El Señor se apareció a Abrán y le dijo: «A 

tu descendencia le daré esta tierra». Él construyó allí un altar en honor 

del Señor, que se le había aparecido. Desde allí continuó hacia las 

montañas, al este de Betel, y plantó allí su tienda, con Betel a poniente 

y Ay a levante; construyó allí un altar al Señor e invocó el nombre del 

Señor. Abran se trasladó por etapas al Negueb. 

 

Salmo (Sal 32, 12-13. 18-19. 20 y 22)  

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 

 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 

como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los 

hombres. R. 

 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan 

en su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en 

tiempo de hambre. R. 

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu 

misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 7, 1-5) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No juzguéis, para que no 

seáis juzgados. Porque seréis juzgados como juzguéis vosotros, y la 
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medida que uséis, la usarán con vosotros. ¿Por qué te fijas en la mota 

que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el 

tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Déjame que te saque la 

mota del ojo”, teniendo una viga en el tuyo? Hipócrita; sácate 

primero la viga del ojo; entonces verás claro y podrás sacar la mota 

del ojo de tu hermano». 

 

Releemos el evangelio 

Imitación de Cristo 

tratado espiritual del siglo XV 

Libro II, c. 3 

 

“No juzguéis y no seréis juzgados” 

 

Tú sabes excusar y disimular muy bien tus faltas, y no quieres oír 

las disculpas ajenas. Más justo sería que te acusases a ti y excusases a tu 

hermano. Sufre a los otros si quieres que te sufran. Mira cuán lejos 

estás aún de la verdadera caridad y humildad, la cual no sabe desdeñar 

y airarse sino contra sí.  

 

No es mucho conversar con los buenos y mansos, pues esto a 

todos da gusto naturalmente; y cada uno de buena gana tiene paz, y 

ama a los que concuerdan con él. Pero poder vivir en paz con los 

duros, perversos y mal acondicionados, y con quien nos contradice, 

grande gracia es, y acción varonil y loable. El que sabe mejor padecer, 

tendrá mayor paz. Éste es el vencedor de sí mismo y señor del mundo, 

amigo de Cristo y heredero del cielo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«A la misericordia se le puede aplicar aquella enseñanza de Jesús: 

“Con la medida que midan serán medidos”. Permítanme, pero pienso 

aquí a esos confesores que “apalean” a los penitentes, que los riñen. 

Pero ¡así los tratará Dios a ellos! Aunque no sea más que por eso, no 
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hagan estas cosas. La misericordia nos permite pasar de sentirnos 

misericordiados a desear misericordiar. Pueden convivir, en una sana 

tensión, el sentimiento de vergüenza por los propios pecados con el 

sentimiento de la dignidad a la que el Señor nos eleva. Podemos pasar 

sin preámbulos de la distancia a la fiesta, como en la parábola del Hijo 

Pródigo, y utilizar como receptáculo de la misericordia nuestro propio 

pecado.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

Cuando estamos ante una ventana a través de la cual podemos 

ver paisajes inolvidables, nos agrada contemplar todo lo que podemos 

ver con claridad. Pero en el momento en que vemos una pequeña 

mancha en la ventana, encontramos gran dificultad para ver con gusto 

todos los paisajes que se nos presentan. Nuestra atención se centra 

sobre esta pequeña mancha. Es molesto. Es fastidioso. 

 

Esta ventana, aunque esté sucia, rallada u opaca, no deja de 

presentarnos las maravillas de los paisajes por el mero hecho de ser 

una ventana. Por eso cada persona, por muchos defectos que tenga, 

nos muestra la grandeza de Dios, pues a través de todo hombre, si 

sabernos ver por encima de la suciedad, las ralladuras y la opacidad, 

podemos contemplar a todo un Dios que se nos muestra en él. 

 

Dios nos pide no juzgar y tratar de verle a través de cada ventana 

que encontremos en nuestra vida. Nos invita a no quedarnos en los 

defectos que encontremos, sino que sepamos ver más allá; aun cuando 

esté bastante obscurecida, pues siempre habrá al menos un rayo de luz 

que atraviese esa ventana. 

 

Hagamos el esfuerzo de hacernos un examen para ser una 

ventana trasparente para los demás. 
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Oración final 
 

Yahvé es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? Yahvé, el refugio de mi vida, 

¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 

 

 

MARTES, 22 DE JUNIO DE 2021 

La puerta estrecha 

 

Oración introductoria 
 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. Que por tu cruz y 

resurrección nos has salvado, Señor. 

 

Petición 
 

Dios mío, te pido tu gracia para poder seguirte hoy, y siempre, 

por la puerta estrecha.  

 

Lectura del libro del Génesis (Gen 13, 2. 5-18) 
 

Abran era muy rico en ganado, plata y oro. También Lot, que iba con 

Abrán, poseía ovejas, vacas y tiendas, de modo que ya no podían vivir 

juntos en el país, porque sus posesiones eran inmensas y ya no cabían 

juntos. Por ello surgieron disputas entre los pastores de Abran y los de 

Lot. Además, en aquel tiempo cananeos y los perizitas habitaban en el 

país. Abran dijo a Lot: «No haya disputas entre nosotros dos, ni entre 

mis pastores y tus pastores, pues somos hermanos. ¿No tienes delante 

todo el país? Sepárate de mí: si vas a la izquierda, yo iré a la derecha; 

si vas a la derecha, yo iré a la izquierda». Lot echó una mirada y vio 

que toda la vega del Jordán, hasta la entrada de Soar, era de regadío - 

esto era antes de que el Señor destruyera Sodoma y Gomorra - como 

el jardín del Señor, o como Egipto. Lot se escogió la vega del Jordán y 



11 
 

marchó hacia levante; y así se separaron el uno del otro. Abran habitó 

en Canaán; Lot en las ciudades de la vega, plantando las tiendas hasta 

Sodoma. Los habitantes de Sodoma eran malvados y pecaban 

gravemente contra el Señor. El Señor dijo a Abrán, después que Lot se 

había separado de él: «Alza tus ojos y mira desde el lugar en donde 

estás hacia el norte, el mediodía, el levante y el poniente. Toda la 

tierra que ves te la daré a ti y a tus descendientes para siempre. Haré a 

tus descendientes como el polvo de la tierra: el que pueda contar el 

polvo podrá contar a tus descendientes. Levántate, recorre el país a lo 

largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar». Abran alzó la tienda y fue a 

establecerse junto a la encina de Mambré, en Hebrón, donde 

construyó un altar al Señor. 

 

Salmo (Sal 14, 2-3a. 3bc-4ab. 5) 

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?  

 

El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene 

intenciones leales y no calumnia con su lengua. R. 

 

El que no hace mal a su prójimo ni difama al vecino. El que considera 

despreciable al impío y honra a los que temen al Señor. R. 

 

El que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra nunca fallará. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 6. 12-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No deis lo santo a los 

perros, ni les echéis vuestras perlas a los cerdos; no sea que las pisoteen 

con sus patas y después se revuelvan para destrozaros. Así, pues, todo 

lo que deseáis que los demás hagan con vosotros, hacedlo vosotros 

con ellos; pues esta es la Ley y los Profetas. Entrad por la puerta 

estrecha. Porque ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a 
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la perdición, y muchos entran por ellos. ¡Qué estrecha es la puerta y 

qué angosto el camino que lleva a la vida! Y pocos dan con ellos» 

 

Releemos el evangelio 

Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Éxodo, n°5, 3  

(trad. Biblioteca de Patrística. Ed. Ciudad Nueva, tomo 17) 

 

«Se ha estrechado, el camino que conduce a la vida» 

 

Veamos ahora qué se dice a continuación a Moisés, qué camino 

se le manda elegir... Quizá tú pensarás que el camino que Dios muestra 

es un camino llano y fácil, sin ninguna dificultad ni esfuerzo: no, es una 

subida, y una subida tortuosa. No es un camino descendente el que 

conduce a las virtudes, se trata de una ascensión, una angosta y difícil 

ascensión. Escucha al Señor cuando dice en el Evangelio: "El camino 

que conduce a la vida es estrecho y angosto". Observa, pues, qué 

consonancia hay entre el Evangelio y la Ley... ¿Acaso no es verdad que 

hasta los ciegos pueden ver claramente que la Ley y el Evangelio han 

sido escritos por uno y el mismo Espíritu?     

 

El camino por el que marchan es, por tanto, una subida 

tortuosa...; Muestra que tanto en las obras como en la fe hay mucha 

dificultad y mucho esfuerzo. En efecto, a los que quieren obrar según 

Dios se les oponen muchas tentaciones, muchos estorbos. Así, te 

encontrarás en la fe con muchas cosas tortuosas, muchas preguntas, 

muchas objeciones de los herejes... Escucha lo que dice el Faraón al ver 

estas cosas: "Estos se equivocan". Para el Faraón, el que sigue a Dios se 

equivoca, porque, como ya hemos dicho, el camino de la sabiduría es 

tortuoso, tiene muchas curvas, muchas dificultades y muchas 

angosturas. De este modo, cuando confiesas que hay un solo Dios, y 

en la misma confesión afirmas que el Padre, el Hijo y el Espíritu son un 

solo Dios. ¡Cuán tortuoso, cuán inextricable parece esto a los infieles! 
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Aún más, cuando dices que «el Señor de la majestad» fue crucificado (1 

Co 2,8) y que el Hijo del hombre es «el que ha bajado del cielo» (Jn 

3,13) ¡Cuán tortuosas y difíciles parecen estas cosas! El que las oye, si 

nos las oye con fe, dice que éstos se equivocan; pero tú mantente 

firme y no dudes de esta fe, sabiendo que Dios te muestra el camino 

de esta fe. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús hoy nos ofrece, una vez más, una apremiante invitación a 

dirigirnos hacia Él, a pasar el umbral de la puerta de la vida plena, 

reconciliada y feliz. Él nos espera a cada uno de nosotros, cualquiera 

que sea el pecado que hayamos cometido, para abrazarnos, para 

ofrecernos su perdón. Solo Él puede transformar nuestro corazón, solo 

Él puede dar un sentido pleno a nuestra existencia, donándonos la 

verdadera alegría. Entrando por la puerta de Jesús, la puerta de la fe y 

del Evangelio, nosotros podremos salir de los comportamientos 

mundanos, de los malos hábitos, de los egoísmos y de la cerrazón. 

Cuando hay contacto con el amor y la misericordia de Dios, hay un 

auténtico cambio. Y nuestra vida es iluminada por la luz del Espíritu 

Santo: ¡una luz inextinguible!» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de agosto de 

2016). 

 

Meditación 

 

Cuando se piensa en un ejemplo de puerta estrecha lo primero 

que se nos viene a la mente es el ejemplo de una persona que intenta 

bajar de peso, el de un atleta que debe de tener un régimen vital para 

alcanzar sus metas, o un músico virtuoso. Está claro que no son metas 

alcanzables de la noche a la mañana, no es una cosa que, por arte de 

magia, de forma innata o por los avances tecnológicos podamos 

alcanzar. Es evidente que aquello que más cuesta, no cuesta dinero; lo 

que más cuesta es un ejército de pretextos que constantemente nos 
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ataca, que inicia por el batallón de cobijas, se sigue la artillería de 

mensajes de texto, videos, internet, películas… se acaban las 

municiones cuando llega el compañero, profesora u otro individuo 

que nos cae gordo y, por si no fuera poco, el enemigo se refugia detrás 

de los escudos de nuestro egoísmo, sin contar las bombas nucleares de 

la pornografía, la drogadicción… en fin, parece batalla perdida. 

 

Pero Tú me confortas, Señor, y no solo eso, sino que Tú tomas 

muchas de mis batallas. Donde pienso que no voy a poder realmente 

hacer frente a todas las contrariedades del mundo eres Tú quien se 

carga el peso, pero es un peso que siempre se lleva compartido, y que 

entre más veces se comparta, más ligero se va haciendo y más ancha se 

hace la puerta. 

 

Dios mismo abre más el camino para quienes van acompañados, 

y ya que la vida es dura, ayudémonos los unos a los otros para 

ensancharnos el camino que Dios nos pone para que volvamos a Él. 

 

Oración final 

 

Tu amor, oh Dios, evocamos en medio de tu templo; 

como tu fama, oh Dios, tu alabanza  

alcanza los confines de la tierra. (Sal 48, 10-11) 

 

 

MIÉRCOLES, 23 DE JUNIO DE 2021 

Una advertencia 

 

Oración introductoria 
 

Madre Santísima, ayúdame a dar buenos frutos y a buscar cada 

día más la humildad y la santidad. 
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Petición 
 

Señor Dios, permite que esta oración me ilumine para recorrer el 

camino que me puede transformar en un fruto bueno, merecedor de 

tu misericordia. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 15, 1-12. 17-18) 

 

En aquellos días, el Señor dirigió a Abrán, en una visión, la siguiente 

palabra: «No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será 

abundante». Abrán contestó: «Señor, Dios ¿qué me vas a dar si soy 

estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?» .Abrán añadió: 

«No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará». Pero el 

Señor le dirigió esta palabra: «No te heredará ese, sino uno salido de 

tus entrañas será tu heredero». Luego lo sacó afuera y le dijo: «Mira al 

cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu 

descendencia». Abran creyó al Señor y se le contó como justicia. 

Después le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, 

para darte en posesión esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo 

sabré que yo voy a poseerla?». Respondió el Señor: «Tráeme una 

novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, 

una tórtola y un pichón». Él los trajo y los cortó por el medio, 

colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. 

Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando iba 

a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un terror 

intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la oscuridad; una 

humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los 

miembros descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 

Abrán en estos términos: «A tus descendientes les daré esta tierra, 

desde el río de Egipto al Gran Río Eufrates». 
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Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9)  
 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente.  

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a 

los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravillas. 

R. 

 

Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro. R. 

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra. R. 

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho 

a Isaac. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 7, 15-20) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con los profetas 

falsos; se acercan con piel de oveja, pero por dentro son lobos 

rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se cosechan uvas de las 

zarzas o higos de los cardos? Así, todo árbol sano da frutos buenos; 

pero el árbol dañado da frutos malos. Un árbol sano no puede dar 

frutos malos, ni un árbol dañado dar frutos buenos. El árbol que no da 

fruto bueno se tala y se echa al fuego. Es decir, que por sus frutos los 

conoceréis». 
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Releemos el evangelio 
San Ignacio de Antioquia (¿- c. 110) 

obispo y mártir 

Carta a les Efesios, 13-15 

 

Por nuestros frutos nos reconocerán 

 

Procurad reuniros con más frecuencia para celebrar la acción de 

gracias y la alabanza divina. Cuando os reunís con frecuencia en un 

mismo lugar, se debilita el poder de Satanás, y la concordia de vuestra 

fe le impide causaros mal alguno. Nada mejor que la paz, que pone fin 

a toda discordia en el cielo y en la tierra.  

 

Nada de esto os es desconocido, si mantenéis de un modo 

perfecto, en Jesucristo, la fe y la caridad, que son el principio y el fin 

de la vida: el principio es la fe, el fin es la caridad. Cuando ambas 

virtudes van a la par, se identifican con el mismo Dios, y todo lo 

demás que contribuye al bien obrar se deriva de ellas. El que profesa la 

fe no peca, y el que posee la caridad no odia. “Por el fruto se conoce 

el árbol”; del mismo modo, los que hacen profesión de pertenecer a 

Cristo se distinguen por sus obras. Lo que nos interesa ahora, más que 

hacer una profesión de fe, es mantenernos firmes en esa fe hasta el fin.  

 

Es mejor callar y obrar que hablar y no obrar. Buena cosa es 

enseñar, si el que enseña también obra. Uno solo es el maestro, que 

“lo dijo y existió” (Sl 32,9); pero también es digno del Padre lo que 

enseñó sin palabras. El que posee la palabra de Jesús es capaz de 

entender lo que él enseñó sin palabras y llegar así a la perfección, 

obrando según lo que habla y dándose a conocer por lo que hace sin 

hablar. Nada hay escondido para el Señor, sino que aun nuestros 

secretos más íntimos no escapan a su presencia. Obremos, pues, 

siempre conscientes de que él habita en nosotros, para que seamos 

templos suyos y él sea nuestro Dios en nosotros. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La verdad, por tanto, no se alcanza realmente cuando se impone 

como algo extrínseco e impersonal; en cambio, brota de relaciones 

libres entre las personas, en la escucha recíproca. Además, nunca se 

deja de buscar la verdad, porque siempre está al acecho la falsedad, 

también cuando se dicen cosas verdaderas. Una argumentación 

impecable puede apoyarse sobre hechos innegables, pero si se utiliza 

para herir a otro y desacreditarlo a los ojos de los demás, por más que 

parezca justa, no contiene en sí la verdad. Por sus frutos podemos 

distinguir la verdad de los enunciados: si suscitan polémica, fomentan 

divisiones, infunden resignación; o si, por el contrario, llevan a la 

reflexión consciente y madura, al diálogo constructivo, a una 

laboriosidad provechosa.» (Mensaje de S.S. Francisco para la 52 Jornada 

Mundial de las comunicaciones sociales). 

 

Meditación 
 

Cuando se corre el riesgo de un peligro, casi siempre encontramos 

algún letrero de advertencia o alguien que nos avise. Jesús nos quiere 

hacer con su palabra una advertencia y una guía para el camino 

seguro. 

 

La advertencia es contra los falsos profetas. En un sentido estricto, 

lastimosamente existen personas que hablan de Dios, pero sólo buscan 

su provecho personal, y en vez de acercarnos a Dios, nos alejan de Él. 

En un sentido más personal, todos tenemos un falso profeta en nuestra 

carne que tiene la misma función de alejarnos de Dios, la inclinación al 

pecado. 

 

Este falso profeta es muy atractivo, siempre intenta convencernos 

bajo la apariencia de algo apetecible y bueno, pero es un lobo con piel 

de oveja que, al atraparnos, nos deja vacíos porque el supuesto bien 

que prometía era todo mentira y nos quita la vergüenza para pecar y 
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nos la devuelve en la confesión. Decía san Pío de Pietrelcina que el 

demonio es como un perro rabioso atado a una cadena, si no te 

acercas no podrá morderte. Y si caemos, ¿por qué avergonzarnos de 

un Dios tan bueno a la hora de pedirle perdón? 

 

La guía que el Señor nos propone para el camino seguro es buscar 

dar buen fruto. Veamos los frutos de María, nuestra madre, que viene 

perpetuamente en nuestro socorro. El fruto de su vientre es el mismo 

Jesús. ¿Qué clase de fruto estoy dando? Si mi árbol está un poco seco, 

quizás sea tiempo de echar raíces más profundas y regarlo. Si mi árbol 

está verde y frondoso, quizás el Señor lo pode un poco para que dé 

más fruto. Lo que sí tenemos por seguro es que Cristo nos da la lluvia 

a todos por igual porque «por sus frutos los conoceréis». 

 

Oración final 
 

Yahveh, mira mi sufrimiento y líbrame, 

porque no me olvido de tu ley. 

Defiende mi causa y defiéndeme; 

como prometiste, dame vida. (Salmos 119, 153-154) 

 

 

JUEVES, 24 DE JUNIO DE 2021 

NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 

Fidelidad a la misión. 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, te pido que en este rato de oración me des las gracias 

que más necesito, la fuerza para serte fiel y me renueves la esperanza. 
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Petición 
 

Señor, te pido la gracia de vivir con el mismo celo, la misma 

fidelidad y fe que Juan el Bautista. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 49, 1-6) 
 

Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó desde 

el vientre materno, de las entrañas de mi madre, y pronunció mi 

nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió en la 

sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me guardó en su aljaba y 

me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». Y 

yo pensaba: «En vano me he cansado, en viento y en nada he gastado 

mis fuerzas». En realidad, el Señor, defendía mi causa, mi recompensa 

la custodiaba Dios. Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el 

vientre como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le 

reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. Y mi Dios era 

mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo para restablecer las tribus de 

Jacob y traer de vuelta a los supervivientes de Israel. Te hago luz de las 

naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra» 

 

Salmo (Sal 138, 1-3. 13-14. 15)  

 

Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente.  

 

Señor, tú me sondeas y me conoces. Me conoces cuando me siento o 

me levanto, de lejos penetras mis pensamientos; distingues mi camino 

y mi descanso, todas mis sendas te son familiares. R. 

 

Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. Te doy 

gracias porque me has plasmado portentosamente, porque son 

admirables tus obras. R. 
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Mi alma lo reconoce agradecida, no desconocías mis huesos. Cuando, 

en lo oculto, me iba formando, y entretejiendo en lo profundo de la 

tierra. R. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 13, 22-26) 

 

En aquellos días, dijo Pablo: «Dios suscitó como rey a David, en favor 

del cual dio testimonio, diciendo: “Encontré a David, hijo de Jesé, 

hombre conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis preceptos”. 

Según lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 

Israel: Jesús. Juan predicó a todo Israel un bautismo de conversión 

antes de que llegará Jesús; y, cuando Juan estaba para concluir el curso 

de su vida decía: “Yo no soy quien pensáis, pero, mirad, viene uno 

detrás de mí a quien no merezco desatarle las sandalias de los pies”. 

Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vosotros los que teméis 

a Dios: a nosotros se nos ha enviado esta palabra de salvación». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 57-66. 80) 
 

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 

enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho una 

gran misericordia, y se alegraban con ella. A los ocho días vinieron a 

circuncidar al niño, y querían llamarlo Zacarías, como su padre; pero 

la madre intervino diciendo: «¡No! Se va a llamar Juan». Y le dijeron: 

«Ninguno de tus parientes se llama así». Entonces preguntaban por 

señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y 

escribió: «Juan es su nombre» Y todos se quedaron maravillados. 

Inmediatamente se le soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 

bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron sobrecogidos, y se 

comentaban todos estos hechos por toda la montaña de Judea. Y 

todos los que los oían reflexionaban diciendo: «Pues ¿qué será este 

niño?». Porque la mano del Señor estaba con él. El niño crecía y se 

fortalecía en el espíritu, y vivía en lugares desiertos hasta los días de su 

manifestación a Israel. 
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Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el evangelista Lucas, 4, 4-6 

 

“Desde el seno materno el Señor me llamó.” (Is 49,1) 

 

El nacimiento de Juan Bautista está rodeado de prodigios. Un 

arcángel ha anunciado el advenimiento de Nuestro Señor y Salvador 

Jesús; del mismo modo, un arcángel anuncia el nacimiento de Juan (Lc 

1,13) y dice: “Quedará lleno de Espíritu Santo desde el seno de su 

madre.” El pueblo judío no vio que el Señor obraba “signos y 

prodigios” y curaba sus enfermedades, pero Juan exulta de gozo en el 

seno materno. No se le puede retener, y al llegar la madre de Jesús, el 

niño salta y quiere salir ya del seno de Isabel. “...en cuanto oí tu 

saludo, el niño empezó a dar saltos de alegría en mi seno.” (Lc 1,44) 

Todavía en el seno materno, Juan recibe el Espíritu Santo.     

 

Luego dice la Escritura “convertirá a muchos hijos de Israel al 

Señor, su Dios.” (Lc 1,16) Juan convirtió “muchos”; el Señor no sólo 

“muchos” sino a todos. Ésta es su obra: conducir a todos los hombres a 

Dios.      

 

Por mi parte, pienso que el misterio de Juan se está cumpliendo 

en el mundo hasta el día de hoy. Todo el que esté destinado a creer en 

Cristo Jesús, tiene que recibir antes el espíritu y el poder de Juan para 

“preparar al Señor un pueblo bien dispuesto” (Lc 1,17) y, en las 

asperezas del corazón, “allanar los caminos y rebajar toda montaña o 

colina” (cf Lc 3,5) No fue sólo en aquellos tiempos en que “los senderos 

eran allanados ni rebajados las montañas”, sino también hoy el espíritu 

y el poder de Juan preceden el advenimiento del Señor y Salvador. 

¡Oh grandeza del misterio del Señor y sus designios sobre el mundo! 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Come ayer, Dios sigue buscando aliados, sigue buscando 

hombres y mujeres capaces de creer, capaces de hacer memoria, de 

sentirse parte de su pueblo para cooperar con la creatividad del 

Espíritu. Dios sigue recorriendo nuestros barrios y nuestras calles, va a 

todas partes en busca de corazones capaces de escuchar su invitación y 

de hacerla convertirse en carne aquí y ahora. Parafraseando a san 

Ambrosio podemos decir: Dios sigue buscando corazones como el de 

María, dispuestos a creer incluso en condiciones absolutamente 

excepcionales. ¡Que el Señor aumente en nosotros esta fe y 

esperanza!» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 25 de marzo de 2017). 

 

Meditación 
 

En la fiesta de hoy, en la que la Iglesia celebra el nacimiento del 

precursor, nos deberíamos interpelar: ¿Cómo es nuestra actitud de 

apóstol y precursor para la segunda venida de nuestro salvador 

Jesucristo? 

 

Es una buena composición de lugar que nos imaginemos a Jesús y 

a Juan de niños jugando, ¿de qué conversarían?, ¿a qué jugarían? 

¿Cómo habrá sido cuando María se enteró del nacimiento de Juan? 

 

Contemplemos en nuestros corazones esos momentos, hagamos 

el esfuerzo por silenciar nuestras preocupaciones, los pendientes y 

permanezcamos durante un momento acompañando a Isabel y 

Zacarías y, si es necesario, volvamos a leer el Evangelio y procuremos 

algún detalle, alguna luz. 

 

Miremos la actitud de Zacarías, su fidelidad a lo que el Señor le 

pide en algo que parece tan simple quizás para nosotros, pero no para 

la cultura hebrea ya que es el nombre de su hijo primogénito. Qué 

duro, pero qué bello poder ser fiel a Dios en algo tan pequeño. Y 
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justamente es eso lo que nos pide a cada uno de nosotros todos los 

días, en los detalles de las cosas que hacemos, no sólo por deber, sino 

que es nuestro medio de santificación. por eso lo hacemos con amor y 

responsabilidad teniendo presente nuestra condición de hijos de Dios. 

 

Pidamos a san Juan Bautista que nos ayude a ser fieles en nuestra 

misión de apóstoles de Cristo allí donde Él nos pide que estemos, 

sabiendo que nuestra vida ordinaria de cada día es una ocasión para 

llegar a la santidad. 

 

Oración final 
 

Adoremos juntos la misericordia y la bondad de Dios repitiendo 

en silencio: Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 

principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

VIERNES, 25 DE JUNIO DE 2021 

Si quieres… 

 

Oración introductoria 
 

Quiero, Señor, estar contigo estos minutos. Enséñame a orar. 

Mira lo mucho que necesito de Ti. Ayúdame a creer, a esperar y amar 

hoy un poco más. Gracias por todos los dones espirituales y materiales 

que me concedes. Gracias por tu inmenso amor. Gracias por tu 

presencia y tu acción en mi vida. Dame la gracia de serte siempre fiel y 

de ser un apóstol infatigable de tu Reino. 

 

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a amar a los demás como Cristo nos amó a 

nosotros. 
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Lectura del libro del Génesis (Gén. 17, 1. 9-10. 15-22) 

 

Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le apareció el Señor y le 

dijo: «Yo soy el Dios todopoderoso, camina en mi presencia y sé 

perfecto». El Señor añadió a Abrahán: «Por tu parte, guarda mi alianza, 

tú y tus descendientes en sucesivas generaciones. Esta es la alianza que 

habréis de guardar, una alianza entre yo y vosotros y tus 

descendientes: sea circuncidado todo varón entre vosotros». El Señor 

dijo a Abrahán: «Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, sino Sara. La 

bendeciré, y te dará un hijo, a quien también bendeciré. De ella 

nacerán pueblos y reyes de naciones». Abrahán cayó rostro en tierra y 

se dijo sonrió, pensando en su interior: «¿Un centenario va a tener un 

hijo y Sara va a dar a luz a los noventa?». Y Abrahán dijo a Dios: 

«Ojalá pueda vivir Ismael en tu presencia». Dios replicó: «No, es Sara 

quien te va a dar un hijo, lo llamarás Isaac; con él estableceré mi 

alianza y con sus descendientes, una alianza perpetua. En cuanto a 

Ismael, escucho tu petición: lo bendeciré, lo haré fecundo, lo haré 

crecer sobremanera, engendrará doce príncipes y lo convertiré en una 

gran nación. Pero mi alianza la concertaré con Isaac, el hijo que te 

dará Sara, el año que viene por estas fechas». Cuando el Señor terminó 

de hablar con Abrahán, se retiró. 

 

Salmo (Sal 127, 1-2. 3. 4-5) 

 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R. 

 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R. 
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Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 1-4) 

 

Al bajar Jesús del monte, lo siguió mucha gente. En esto, se le acercó 

un leproso, se arrodilló y le dijo: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». 

Extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Quiero, queda limpio». Y en 

seguida quedó limpio de la lepra. Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, 

pero ve a presentarte al sacerdote y entrega la ofrenda que mandó 

Moisés, para que les sirva de testimonio». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

A Simple Path, pag. 79 (Camino de sencillez) 

 

“Jesús extendió la mano y lo tocó.” 

 

En nuestros días, en Occidente, la peor enfermedad no es la 

tuberculosis o la lepra sino el sentirse indeseable, abandonado, privado 

de amor. Sabemos cuidar las enfermedades del cuerpo por medio de la 

medicina, pero el único remedio para la soledad, el desconcierto y el 

desespero es el amor. Hay mucha gente que muere en el mundo por 

falta de un trozo de pan, pero hay muchos más que mueren por falta 

de un poco de amor. La pobreza de Occidente es una pobreza 

diferente. No es sólo una pobreza de soledad, sino también de falta de 

espiritualidad. Existe un hambre de amor como existe un hambre de 

Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. Es 

precisamente lo que le sucedió al leproso: “Si quieres, puedes hacerlo”. 



27 
 

Los derrotados descritos en la primera carta, en cambio, rezaban a 

Dios, llevaban el arca, pero no tenían la fe, la habían olvidado. 

Cuando se pide con fe, Jesús mismo ha dicho que se mueven las 

montañas. “Lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré. Pedid y se os 

dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá”. Todo es posible, 

pero sólo con la fe. Y esta es nuestra victoria.» (Homilía de S.S. Francisco, 

14 de enero de 2016). 

 

Meditación 
 

¡Qué hermosa petición la que este leproso te hace postrado a tus 

pies! «Señor, si quieres, puedes curarme». Tras esta petición se descubre 

la fe maravillosa de un enfermo que ha aceptado su enfermedad y que 

no la vive como un castigo sino como un don, un medio para 

acercarse a Ti. Es la fe manifestada en la disponibilidad del «si quieres». 

 

Esto me puede enseñar en mi vida a estar siempre abierto a la 

Voluntad de Dios. Eres Tú quien mejor sabes lo que me conviene en 

cada momento. Por ello, antes de cada petición podría decirte: «Señor, 

si quieres, concédeme…» «Si quieres, ayúdame…» «Si quieres, dame…» 

 

Es la fe del que se abandona en tus manos esperando de Ti lo que 

necesita. Este leproso no pide la curación, pide la Voluntad de Dios. 

 

Y como no hay nada que te conmueva más que la fe, tu respuesta 

es inmediata: «quiero, queda limpio». El «quiero» me demuestra que no 

eres la lámpara de Aladino que satisface todos mis deseos, no eres la 

máquina dispensadora de bebidas que sólo cuando lo necesito acudo a 

ella para que me dé lo que pido. El «quiero» manifiesta tu libertad 

divina que siempre actúa conforme a mi bien. 

 

Concédeme, Señor, un poco más de fe para saber abandonarme 

en tus manos con confianza; para saber pedirte con humildad; para 
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buscar ante todo tu Voluntad sobre mí; para aceptar con agrado lo 

que dispongas en cada momento de mi vida. 

 

Oración final 
 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; en Yahvé se gloría 

mi ser, ¡que lo oigan los humildes y se alegren! (Sal 34, 2-3) 

 

 

SÁBADO, 26 DE JUNIO DE 2021 

Una fe sin límites. 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, te pido la gracia de acrecentar mi fe. Que sea mi fe la que 

me impulse a realizar grandes cosas por Ti. Creo, pero ayúdame a 

creer sin desconfiar. 

 

Petición 
 

Te ofrezco Jesús esta oración por las personas alejadas de ti y por 

aquellas que están más necesitadas de tu gracia y misericordia. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén. 18, 1-15) 

 

En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina de 

Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, en lo más 

caluroso del día. Alzó la vista y vio a tres hombres en pie frente a él. 

Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda, se postró 

en tierra y dijo: «Señor mío, si he alcanzado tu favor, no pases de largo 

junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que os lavéis los pies y 

descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un bocado de pan para que 

recobréis fuerzas antes de seguir, ya que habéis pasado junto a la casa 

de vuestro siervo». Contestaron: «Bien, haz lo que dices». Abrahán 
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entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: «Aprisa, 

prepara tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz unas tortas». 

Abrahán corrió enseguida a la vacada, escogió un ternero hermoso y 

se lo dio a un criado para que lo guisas de inmediato. Tomó también 

cuajada, leche y el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba en 

pie bajo el árbol, ellos comían. Después le dijeron: «¿Dónde está Sara, 

tu mujer?». Contestó: «Aquí, en la tienda». Y uno añadió: «Cuando yo 

vuelva a verte, dentro del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un 

hijo». Sara estaba escuchando detrás de la entrada de la tienda. 

Abrahán y Sara eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya no 

tenía sus periodos. Sara se rio para sus adentros pensando: «Cuando ya 

estoy agotada, ¿voy a tener placer, con un marido tan viejo?». Pero el 

Señor dijo a Abrahán: - «¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: “De 

verdad que voy a tener un hijo, yo tan vieja”? ¿Hay algo demasiado 

difícil para el Señor? Cuando vuelva a visitarte por esta época, dentro 

del tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un hijo». Pero Sara, lo 

negó: «No me he reído», dijo, pues estaba asustada. Él replicó: «No lo 

niegues, te has reído».  

 

Salmo (Lc 1, 46-47. 48-49. 50 y 53. 54-55) 
 

El Señor se acuerda de la misericordia.  

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, 

mi salvador. R. 

 

Porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me 

felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: su nombre es santo. R. 

 

Y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. A los 

hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. R. 
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Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia- como lo 

había prometido a nuestros padres -en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 8, 5-17) 

 

En aquel tiempo, al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le 

acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un criado que está en cama 

paralítico y sufre mucho». Le contestó: «Voy yo a curarlo». Pero el 

centurión le replicó: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo. 

Basta que lo digas de palabra, y mi criado que quedar sano. Porque yo 

también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes; y le dijo 

a uno: “Ve” y va; al otro: “Ven”, y viene; a mi criado: “Haz esto”, y 

lo hace». Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: 

«En verdad os digo que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe. 

Os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con 

Abrahán, Isaac: y Jacob en el reino de los cielos; en cambio, a los hijos 

del reino los echarán fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes». Y dijo al centurión: - «Vete; que te suceda según 

has creído». Y en aquel momento se puso bueno el criado. Al llegar 

Jesús a casa de Pedro, vio a su suegra en cama con fiebre; le tocó su 

mano y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirle. Al 

anochecer, le llevaron muchos endemoniados; él, con su palabra, 

expulsó los espíritus y curó a todos los enfermos para que se cumpliera 

lo dicho por medio del profeta Isaías: «Él tomó nuestras dolencias y 

cargó con nuestras enfermedades». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el evangelio de San Mateo 27,1 

 

“Curaba a todos los enfermos” 

 



31 
 

“Al atardecer le trajeron muchos endemoniados; expulsó a los 

espíritus con su palabra, y curó a todos los enfermos.” ¿Te das cuenta 

de cómo la fe de la muchedumbre va creciendo poco a poco? A pesar 

de ser tarde, no han querido marcharse; pensaron que la tarde sería 

propicia para llevar a sus enfermos. Imagínate el número de curaciones 

que los evangelistas dejan de lado; no las cuentan todas una a una, 

sino en una sola frase nos dan a entender que había un océano de 

prodigios. Para que la grandeza del prodigio no nos lleve a la 

incredulidad, para que no nos turbemos pensando en aquella gente 

aquejada de enfermedades tan diversas y curada toda en un instante, 

el evangelio nos presenta el testimonio del profeta, tan extraordinario 

y tan sorprendente como los hechos mismos: “Así se cumplió lo 

anunciado por el profeta Isaías: Él tomó nuestras flaquezas y cargó con 

nuestras enfermedades (Is 53,4)” No dice: -ha destruido-, sino –cargó-, 

dejando claro, según mi parecer, que el profeta habla más del pecado 

que de las enfermedades del cuerpo, lo que es conforme a la palabra 

de Juan: “Este es el cordero de Dios, el que quita el pecado del 

mundo.” (Jn 1,29) 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cada vez que nosotros hacemos la comunión, nos parecemos 

más a Jesús, nos transformamos más en Jesús. Como el pan y el vino 

se convierten en Cuerpo y Sangre del Señor, así cuantos le reciben con 

fe son transformados en eucaristía viviente. Al sacerdote que, 

distribuyendo la eucaristía, te dice: «El Cuerpo de Cristo», tú 

respondes: «Amén», o sea reconoces la gracia y el compromiso que 

conlleva convertirse en Cuerpo de Cristo. Porque cuando tú recibes la 

eucaristía te conviertes en cuerpo de Cristo. Es bonito, esto; es muy 

bonito. Mientras nos une a Cristo, arrancándonos de nuestros 

egoísmos, la comunión nos abre y une a todos aquellos que son una 

sola cosa en Él. Este es el prodigio de la comunión: ¡nos convertimos 

en lo que recibimos!» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de marzo de 2018). 
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Meditación 
 

«Cuando Jesús lo oyó quedó admirado», la fe de este centurión es 

la que produjo la admiración en Jesús. ¿Queremos que Jesús quede 

admirado por nosotros? ¿Qué necesitamos para tener una fe sin 

límites? 

 

La actitud del centurión es una gran fe, pero ésta implica una gran 

confianza y una profunda humildad. Todos queremos una gran fe, 

capaz de mover montañas, pero muchas veces nos falta la confianza y 

la humildad. 

 

La confianza para poder abandonarnos en la voluntad de Dios, 

queriendo hacer siempre lo que Él quiera y como Él quiera. ¡Cuánto 

nos cuesta abandonarnos en la voluntad de Dios! Es por eso que la 

confianza plena en Dios le permitirá actuar de la mejor manera, que 

siempre es la mejor, en nosotros. 

 

Y la humildad, que es lo que hace a Dios más cercanos a nosotros. 

La humildad es la base de la confianza, pues no podemos confiar 

plenamente en Dios, si no nos reconocemos necesitados de Él. La 

humildad de sabernos pequeños y débiles, es lo que atrae más a Dios. 

Él no puede trabajar libremente en un alma soberbia, que se cree 

capaz de todo, pero que en realidad no puede nada. 

 

Oración final 
 

Ensalzad conmigo a Yahvé,  

exaltemos juntos su nombre.  

Consulté a Yahvé y me respondió: 

me libró de todos mis temores. (Sal 34, 4-5) 

 


